
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

NOMBRE DEL PROESOR: LILIANA VILLEGAS LOPEZ 

 

NOMBRE DE LA ALUMNA: YESSICA DE LA CRUZ GOMEZ BERNAL 

 

NOMBRE DE LA MATERIA: BIOETICA II 

 

NOMBRE DEL TEMA: UNIDAD 2  

 

CUATRIMESTRE: 2DO 

 

  



LA BIOÉTICA EN LA PRACTICA DE ENFERMERÍA. 

 Bioética médica 

 Si aceptamos definir la ética como la disciplina 

que estudia los comportamientos humanos desde 

el punto de vista moral (desde el punto de vista de 

su acercamiento al “bien” o al “mal”) la bioética se 

correspondería entonces con la parte de la ética 

relacionada con las ciencias de la vida. La bioética 

es un campo amplio, en el que intervienen 

disciplinas tan diferentes como la filosofía, la 

biología, la medicina, el derecho, la ecología, la 

antropología, la psicología, las ciencias sociales 

más a una la interdisciplinariedad da carta de 

naturaleza a la bioética. Sólo en el diálogo entre 

las ciencias humanas, las jurídicas, las sociales y 

las de la vida se pueden formular y comprender de 

manera no sesgada ni parcial los problemas éticos 

surgidos a raíz de los progresos científicos y 

tecnológicos.

 

Bioética aplicada 

Bioética aplicada es analizar diversos problemas y dilemas 

éticos que se plantean en áreas específicas de atención y 

promoción de la salud. La Bioética ha ampliado su campo 

de aplicación en los últimos años y ha desarrollado tanto 

un bagaje teórico como herramientas prácticas en nuevas 

y diversas áreas del cuidado de la salud.  

En este curso analizaremos algunas de las temáticas: la 

salud pública, la salud mental, la salud reproductiva y las 

nuevas cuestiones éticas relacionadas con el género, los 

derechos humanos y la atención de la salud al final de la 

vida. 

PROYECTO GENOMA HUMANO 

Han pasado ya algunos años desde que un grupo de 

científicos terminó la tarea (¿de titanes o de hormigas?) 

de completar la secuenciación de los tres mil millones de 

pares de bases que componen el genoma de la especie 

humana 

 

  

 Bioética fundamental 

A pesar de que se ha utilizado la palabra ética como 

sinónimo a moral, esto es, como un conjunto de 

principios, normas, preceptos y valores que rigen la 

vida de los pueblos y de los individuos.  

Es Necesario exponer la procedencia de la palabra 

“ética” para entender la “bioética”, pues la palabra 

“ética” viene del griego ethos, que significa “morada”, 

o “lugar en donde vivimos”, sin embargo, con el 

tiempo pasó a significar “el carácter”, o el “modo de 

ser” que una persona o grupo va adquiriendo a lo 

largo de su vida. Por lo tanto, se puede decir que la 

ética es la ciencia de la recta ordenación de los actos 

humanos desde los últimos principios de la razón.  

Término “bioética” es de reciente origen anglosajón, 

se aplica a aquella parte de la ética, cuyo objeto es el 

estudio de los problemas morales que surgen en la 

actividad médica, en las investigaciones biológicas y 

en las ciencias de la vida en general. 



Panoroma bioético en México 

En México, la bioética tiene una historia 

que revela la visión y el compromiso 

éticos de importantes personalidades, 

íconos en el ámbito de las ciencias de la 

salud y las humanidades que 

acertadamente dieron lugar a la 

creación de la Comisión Nacional de 

Bioética, institución responsable de 

promover una cultura bioética en el país 

desde la perspectiva del más alto 

humanismo para preservar la salud, la 

vida y su entorno; sin dejar de lado, 

claro está, las bases éticas y 

deontológicas que han cimentado, 

desde distintas ópticas, la práctica 

médica. 

Tradicionalmente, la ética de la medicina 

se ha orientado por principios arraigados 

en conceptos filosóficos clásicos que 

contemplaban el lugar del hombre en la 

naturaleza, su relación con la Divinidad, la 

salud y la enfermedad, y los conceptos 

epistemológicos y metodológicos de 

diagnóstico, evaluación de riesgos y 

tratamiento. 

Del médico se esperaban virtudes tales 

como no causar daño, hacer el bien y 

abstenerse de emplear su pericia en actos 

manipulativos o coercitivos. El paciente 

virtuoso debía tener confianza en el 

médico y acatar el tratamiento. Hoy día, 

los adelantos tecnológicos y el 

advenimiento de una sociedad pluralista 

que hace hincapié en la autonomía del 

paciente instruido, conforman una 

situación mucho más compleja y 

cambiante. 

 

 

 

 

  



Relación entre autonomía e integridad en 

la ética médica  

En los últimos 25 arios, la autonomía ha desplazado 

a la beneficencia como primer principio de la ética 

médica. Esta es la reorientación más radical ocurrida 

en la larga historia de la tradición hipocrática. Como 

resultado, la relación entre el médico y el paciente es 

ahora más franca y abierta, y en ella se respeta más 

la dignidad de los pacientes. 

 Este cambio de lugar casi irreversible de la toma de 

decisiones es una respuesta a la confluencia de 

fuerzas sociopolíticas, legales y éticas. Hoy día, el 

asunto central en materia de ética no es si la 

autonomía del paciente seguirá siendo un principio 

predominante; más bien, es una apreciación crítica 

de su impacto global en las relaciones entre médicos 

y pacientes. ¿La abarca el principio de autonomía, tal 

y como se interpreta actualmente, el verdadero 

significado de respeto a la dignidad de las personas? 

puede la tendencia a convertir la autonomía en un 

concepto absoluto derrotar algunos de los 

propósitos para los que se ha planteado tan 

vigorosamente. 

 

Un acto autónomo satisface los criterios de 

consentimiento informado. Es una decisión y 

un acto sin restricciones internas ni externas, 

con tanta información como exige el caso y 

acorde con la evaluación hecha por la persona 

en el momento de tomar una decisión. 

 La existencia de la capacidad de autogobierno 

esta tan profundamente arraigada en lo que 

significa ser un ser humano que constituye un 

derecho moral que genera en otras personas 

el deber de respeto. Ese derecho se expresa 

como el principio de autonomía, es decir, 

como un modo de actuar en las relaciones con 

los demás que permite a la persona ejercer su 

capacidad de autonomía (y, por ende, su 

derecho moral) tanto como lo permitan las 

circunstancias. 


